
Ayuntamiento de Madrid



xnuoa

P O R  T E R E S A  C L E M E N C E A U

i

-4

V

•>
\

1 *.

V.X'A

Sombrero ERIK 
BRAAGAARD

T<odos los años, antes de Pascua de Resurrección, el Grand Palais es 
el punto de reunión de los verdaderos admiradores del caballo: milita­
res y civiles, nacionales y extranjeros, allí van todos los que se apasio­
nan "por la más noble conquista del hombre". En las carreras, el dia­
blillo del juego domina el fervor hípico; entre los habituales al "pe- 
sage", los trajes de las mujeres atraen y retienen las miradas tanto como 
los caballos... Sobre la inmensa pista que el sol dora se acumulan 
los obstáculos, con una malicia que la naturaleza no desplegó nunca de 
un modo espontáneo. Cabalgados por los mejores jinetes militares—dra­
gones, húsares, "spahis"—, los caballos saltan espinos, arroyos, puen­
tes, muros colocados en el alto de un trampolín, fosos de dos metros 
de ancho... Hoy se han jugado los partidos de "indoor-polo", que han 
atraído ima inmensa muchedumbre. Es éste un deporte magnífico, y el 
público sigue apasionadamente las evoluciones de los "poneys".

La Moda también ha venido a  ver sus creaciones y se desliza, fe­
liz, entre las tribunas y el "paddock", al ver las mujeres vestidas como 
conviene en tal ambiente.

Sonríe a  una muchacha joven, de cabellos recogidos en la nuca, y 
que ciñe su fina cintura con un bolero azul fuerte, que atrevidamente 
desciende con un pico acentuado sobre el delantero de una falda de 
color azul obscuro; lleva una doble hilera de botones, unas solapas 
cortas bastante tiesas, que casi llegan a  rozar las mangas, de forma 
de raqueta. En las telas impera el dibujo escocés y el "tartan"; los 
"clans" y los cuadros se llevan en capas y en vestidos de colores vi­
vos; rojos y verdes sobre fondo negro, azul ópalo sobre color óxido.

¿Pero los trajes de las amazonas no habrán inspirado precisamen­
te los de algunas elegantes? Esta chaqueta, de "bure" negra, con su 
plastrón de piqué, acompañada de un sombrero de paja estilo hon­
go, que lleva drapeado en sus alas un velito de ancha malla... ¿es tal 
vez el traje de amazona para la ciudad? Y este otro conjunto, compues­
to de una falda marrón violeta y de un ajustado "smoking" de lino, con

su sombrero en "paillasson", a  tono con la falda... ¿será el traje de ama­
zona pora el verano o para el campo?

Sobre los trajes obscuros se llevan abrigos claros de línea recta, 
como chaquetas sueltas, con anchos cinturones de cuero, a  juego con el 
traje; el largo de esta nueva prenda es como el de un abrigo tres cuar­
tos normal, [pero qué aire más diferente tienel Nada de amplitud, nada 
de anchuras; esta nueva creación guarda una corrección perfecta; ape­
nas se cruzan sus delanteros y tiene un cuello recto, aunque de altura 
poco acentuada. Y cuando se le quita el cinturón es para colocárselo 
inmediatamente al traje, pues la Moda ha dicho a  las mujeres que nun­
ca lleven dos cinturones, uno encima del otro. Tienen éstos este año los 
cierres llenos de fantasías, y adivinarán ustedes el deplorable efec­
to que se obtiene con dos de ellos sobrepuestos. Los abrigos son de 
"cloqués", cuajados de pequeños dibujos multicolores, de fondo blan­
co, constelados de óvalos o lunares negros, azules o marrones, según 
el tono del traje. Las telas persas se prestan mucho para esto, lo mismo 
que el "taffetas" escocés, únicamente de dos tonos o con cuadros pe­
queños como tableros de damas. En los concursos hípicos es en donde 
las damas parecen demostrar más su predilección por esta novedad. 
La levita no se resigna a  perder sus derechos. Me cruzo con una lin­
da muchacha que luce una verdaderamente atrayente: de un tejido 
un poco peludo, lleva esta prenda cuatro bolsillos (es una levita en toda 
la extensión de la palabra): dos pequeños en el pecho y dos en el 
delantero, en su sitio normal, y un cinturón de tela pespunteada os­
tenta un lazo aplastado puesto a l bies, que tiene mucho "chic". El tono 
verde está escogido con sumo cuidado, no siendo ni muy obscuro ni 
demasiado vivo; la falda es idéntica y de una sobriedad discreta; en 
cuanto a  la blusa, es de "crépe satin" blanco, y recoge dos chorreras, 
la una colocada al lado de la otra a  todo lo largo del cuerpo, pero 
ambas lo suficientemente cortas para no aumentar la línea.

¿Pero y el sombrero? [Oh, era encantadorl De fieltro verde, recogí-
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do por detrás, avanzando sobre los ojos, atravesaba su copa una pluma 
moteada, marrón y blanca, sujetada por una minúscula cocarda de "sou- 
tache” rojo...

Y aún me falta citar otra espectadora, cuyo conjunto, compuesto con 
un tacto perfecto, atraía muchas miradas al mismo tiempo que las mías.
En primer lugar, su traje, de gruesa "bure", color "tete de négre", 
llevaba un ancho cinturón de cuero, con gruesos clavos dorados de 
cabeza cuadrada; el cuerpo tenía el vuelo hacia delante, centrado 
—si se puede decir—con un pequeño cuello militar, que, separándo­
se en dos, servía para recoger los frunces, y después de esto so 
anudaba de tan discreta manera, que apenas sg distinguía. El 
sombrero de fieltro, a  juego, llevaba una copa hecha de peque­
ñas crestas puntiagudas e irregulares, y rodeaba su base el 
mismo cuero claveteado que en el cinturón. ¿Creen ustedes que 
mi descripción ha terminado ya? No puede acabar sin decir 
que a  guisa de abrigo llevaba la  dama un largo "tres , ,
cuartos" de piel de foca, de esa  piel de foca moderna que, 
como todas ustedes saben, toma ese color nuevo de tonos 
’mordorées", que nunca habíamos visto antes, aparte del 

gris claro moteado de obscuro.
Pero tampoco puedo terminar aquí, porque mi de­

ber más estricto me obliga a  puntualizar, además, que 
las pieles estaban trabajadas en espiral, envolviendo 
el cuerpo en una total línea abiesada, y aunque por 
haber perdido el sentido de su dirección normal el 
moteado, los ojos no se hacían repentinamente a 
ello, como, a  pesar de esto, daban una gran ele­
gancia a  su portadora, se abandonaba una a  la 
admiración, sin tratar de profundizar sobre esta 
insondable cuestión... Así es como apareció 
ante mí el concurso hípico 1936, con toda su 
elegancia y su distinción.
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Sombrero de paja de pana­
má blanca con cinta de ter­
ciopelo y ñores. Modelo Sa­
lón Verse, Berlín. (Foto Iva.)

Sombrero de paja con ador­
no de madroños encarna­
dos y negros. Modelo Sa­
lón Verse, Berlín. (Foto Iva.)

Sombrero de paja de ben­
gala negra con adorno de 
"gros-grain". Modelo Mar- 
celle Roze. (Foto Schostal.)
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Blusa para verano con cinturón y aplicacio­
nes en amaullo, con pespunteados, sobre 
el londo bloíico.—Gi adoso cuello en íoima 
de plasiion, aaoinado con un plisado por los 
boides y unas anclas bordadas en azul obs­
curo. Modelo Jeanne (París).—Cuello realiza­
do con dos volantes de encaje superpues­
tos, y como una especie de cierre por el 
delantero, tres graciosos lacitos iguales. Mo­
delo Jeanne (París).—Un elegante cuello en 
"mouaeline" rosa clara. Modelo Jeanne (Pa­
rís).—Piecioso cuello para un vestido de ve­
rano con festón rojo y tres boloncitos o tres 
círculos bordados. Modelo Jeanne (París).— 
Sobre fondo blanco, unos ligeros puntos en 
rojo y azul formando una cenefa. Dos boto­
nes rojos cierran este juvenil modelo.—Otro 
interesante modelo, adornado con plisados y 
pespuntes. Va forrado interiormente con un 
tisú rojo que hace un fuerte contraste. Dos 
florecitas rojas hacen el pasador del cierre. 
Blusa de verano con un elegantísimo cue­
llo, puños y cinturón con botones cuadra­
dos, de cristal, sujetando cada forma de las 
varias que van superpuestas.—Otro modelo 
de blusa para verano con una sencillo tema 
bordado, verjle y rojo, y una original dis­
posición del cuello. Modelos Jeanne (París).

Ayuntamiento de Madrid



/

t _̂ ,v̂

V>A-..

\
M - ;-

.-i?

,k/vn .:t ÍA ' '
t I

i
I

\x - i

: --N í'

\ 1

\
N

$ i ^ - \

~j

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



■ A'

- n r t

-iv-

He aquí una "foto" que bien vale 
un sencillo comentario: ahí aparece 
la estampa risueña y amplia del es­
tío. Bajo ese cielo de ligeras y fofas 
nubes, como un cielo de los mares 
del Sur, esa  muchacha sana y ale­
gre se nos antoja el símbolo de la 
estación que llega. Nada podría ha­
blarnos, ton claramente, de la eufo­
ria en la mañana estival como esa 
risa y esa actitud, que riman ton 
bien con el dilatado panorama del 
cielo y con la caricia del sol.

"Tenue" a  base de una blusa para 
deporte, de seda rayada. Modelo 
Charly Schenker. (Foto Schostal.)
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Para el modelo azul, utilícese lana de seis cabos que forme cordoncito y hágase 
con punto liso de ida y vuelta, excepto los elásticos. El cuello y los botones po­
drán ser de marrón obscuro. El "sweater" verde se comienza con dos puntos al 
derecho y  dos al revés, y  se sigue con punto liso y calados diagonales, según se 
aprecia en el dibujo y en la  muestra de labor. Empléese lana fina rizada. El 
"pullawer" de hombre está hecho con lana gruesa de dos cabos, amarillo para 
el fondo, verde para las rayas. Estas se hacen a  la vez llevando sueltos los hilos.

S. FONTCUBERTA
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